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O r g a n o  de la B r igada  M ix ta  núm. a.

Año I
i i  A

Madrid, i  de julio de 1937 Núm. 3 9

Siempre preparados y siempre dispuestos 
para vencer ¡venguemos a nuestros her­

manos de Euzkadi!
................................................................

w
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V A D I D O  S 1

21 de junio. Noche clara de luna. 
Tranquilidad absoluta en e! sector. Los 
Zapadores trabajan. Todos los pensa­
mientos están fijos en aquella parte en 
que ríe la estrella polar. A llí está Bilbao» 
y Bilbao es nuestra obsesión. Tal vez 
€n aquellos momentos la pezuña bestial 
de los ejércitos invasores estuviese pi­
soteando el informe montón de escom­
bros a que habían reducido la mil veces 
heroica capital bilbaína. ¿Motivos para 
nosotros de dolor? Sí. Pero de más 
acendrada fe en el triunfo, de más firme­
za en nuestros ideales, de nuevas y 
arraigadas ansias de lucha infinitamente 
multiplicadas.

¿Y, para ellos, qué significaba la en­
trada en la gloriosa ciudad de los sitios? 
Efectos morales no ha producido ningu­
no. En sus filas ha producido casi el 
mismo dolor e indignación que en las 
nuestras. ¿Pruebas? Allá van.

Tres evadidos han llegado a nuestras 
trincheras. Uno, gallego,dos, andaluces. 
Y los tres nos han abrazado irrumpien­
do en las siguientes exclamaciones de 
alegría:

iYa estoy donde está mi padre!
iMis hermanos sois vosotros... y aquí 

nie tenéis!
¡Este es mi puesto, camaradas!
Y o0 p, olorigcn 1g5  ,.tbrazos y los sa­

ludos, y por toda la trinchera va saltan­
do de boca en boca la palabra emocio­
nante de. . . ¡Evadidos. . . ! Algún que 
oiro soldado les ha donado una cantidad 
de dinero. Después. . . nos han hablado

del otro mundo: Del Infierno. Han cruza­
do el «Estigia», que es el abismo sin 
fondo que separa nuestras posiciones 
de las suyas. Dante haría una segunda 
edición, aumentada y corregida, de «La 
Divina Comedia>, si escuchara a estos
hijos del pueblo que huyen de los fac­
ciosos.

Un sevillano, que es el que más habla,

nos ha dicho: «El no ser fascista probao 
es lo suficiente pa que le llenen a uno 
las tripas de plomo. En masa han fusilao 
a miles de buenos compañeros»,

Y añade el Gallego: «Yo soy de la 
quinta del 31; unes falagistas fueron por 
mí a mi propia casa, me obligaron a se­
guirles para enrolarme en una de las 
columnas que organizaban en Ponteve­
dra Antes habían matado a un compa­
ñero mío a la puerta de su casa por ne­
garse a ingresar en las filas del ejército 
nacionalista».
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El segundo andaluz dice que allí no 
pueden existir los indiferentes; a muchos 
les han tenido encarcelados durante nue 
ve meses, sacándolos de la prisión bajo 
la siguiente amenaza: «O a la legión o 
al cementerio». Estos tres nuevos cama- 
radas han hecho otras importantísimas 
declaraciones. En respuesta a ellas, al 
día siguiente hablaba nuestra artillería.

K: * *
Día 22 Sobre la superficie del campo 

de la guerra sigue proyectándose la luz 
de ¡a ¡una. Esta noche se han pasado 
cuatro. Sabemos oficialmente que ha 
caído Bilbao.

Hacemos la siguiente pregunta a los 
nuevos fugitivos. ¿Sabíais de la entrada 
de los ejércitos fascistas en la capital 
de Euzkadi?

Sí. Contestan afirmaiivamente. Y por 
eso precisamente nos venimos con vo­
sotros, Ni un día más podíamos ser 
solidarios del crimen y de la traición a 
la patria. La retaguardia fascista es un 
caos. Los mandos invasores han susti­
tuido casi por completo a los llamados 
nacionalistas, junto a esta realidad, sur­
ge el fenómeno de la opinión italo-ger- 
mana en protesta de los miles de heridos 
que llegan a los países de procedencia. 
Han movilizado hasta la quinta del 23, 
quedando abandonados hogares con 
tres y cuatro hijos a quienes no les que­
da más que cincuenta céntimos que le 
dan como soldada al padre.

Consecuencia de esto, las grandes 
colas de niños a la puerta de los conven­
tos implorando un plato de bazofia que 
le es dada entre burlas e improperios.

Han entrado en Bilbao, pero los man­
dos de Falange no se recatan en decir 
que van a perder la guerra. Para el ejér­
cito invasor no puede haber ya ningún 
triunfo posible. Esto han dicho los cua­
tro evadidos del día 22.

Y yo pregunto: ¿Significa algo, en las 
condiciones que se hallan los facciosos, 
el haber entrado en Bilbao. . . ?

No.
El pueblo español está contra ellos y 

la parte de él que está entre sus garras, 
no tardará en seguir la ruta emprendida 
por estos siete camaradas.

ALFONSO Y USTE ALVAREZ

D IN A M IT E R O S
¿Qué es el dinamitero?
Os lo voy o decir, camaradas; el d ina­

mitero es el hombre que menos teme a 
la muerte; el hombre que de sus manos 
hace un punzón percutor, el que asalta 
trincheras, el que con su aren arrojo y he­
roísmo hace que en nuestra infantería 
haya menos bajas.

Yo quisiera decir de una manera cla­
ra que el dinamitero, en todo momento, 
es el hombre que rr.e¡cr sobe despren­
derse de su vido.

Todos sabéis que la lucha que nuestra 
Brigada ha sostenido en un frente próxi­
mo ü Madrid ha sido a base de dinami­
ta, porque era la única manera de llegar 
a la fortaleza en poder de los facciosos;

este manejo de armas, lo que evitcríai 
muchas vides y ayudaría a*que cuando 
llegaran los fusiles, se encontraran que 
el enemigo estaba desmoralizado por 
el efecto de les bombas y de la dinamita.

Para esto hay muy buenos camaradas 
en nuestra Brigada que podían supliré! 
puesto dejado por los camaradas Coll, 
Cornejo, etc. que sabrían dar su vida 
por la causa y por la República.

AGUSTIN MACARRON
Enlace" .........................................iM im iiM iM iiiim iii I

A los clióferes 
Brigada

de la

Cam aradas:
y que a fuerza de dinamita hemos lo- 1 ____ _ • 1 •
grado, en ocasiones, pene trar en dicho Luchamos por conseguir la v ic to rio
reducto, gracias a la acción de nuestros ton to  anhelam os y  para  conse-
dinamiteros. g u ir la , todos debemos poner nuestro

Recordaréis el día 17 de enero y la esfuerzo ya que nuestro querido  G o-

por voluntad y no les faltaba volor. Era, ^  °  haciendo tantos que no-
camaradas, porque no se les había en- ^o^^os mismos, por ob ligac ión , debe- 
señado a tirar la dinamito; recuerdo que rnos sacrificarnos y poner de nuestra
en la compañía que yo estaba (aunque 
no en esa ocasión que me hallaba en el 
hospital), llegaron pidiendo voluntarios; 
no salió nada más que uno, al ver que 
iba a ser la compañía que menos volun­
tarios doba.

Todos le conocéis al hombre que con 
un cha'eco de piel de oso, un saco lleno 
de bombas se le veía encima de los es 
combros volados por la di amita, estan-

parte  tod o  lo que esté a nuestro a l­
cance.

Nosotros los conductores nos d e ­
bemos da r cuenta de los que luchan 
en las trincheras dando  su v ida  po r 
la libe rtad , nosotros debem os d a r 
nuestro rend im ien to  en el tra b a jo  y  
estim ar nuestra arm a que es una de

do desde que se inició el combate, has- las más interesantes de la guerra
A  I  I  ■ 1̂1 ^  ^  __  . . .  1. ______ ^ta el ultimo momento que tuvo que re­

tirarse por agotamiento.
Como este camarada, ha habido otros 

muchos que nosotros no hemos tenido 
en cuento; pero fijarnos que mejor sería 
tener una compañía de estos buenos 
camaradas especializados, para cuando 
lleguemos a un combate, bien de edifi­
cios, bien d »3 trincheras, pudiéramos te­
nerlos a mano y no tener que pe-

C am arada chofer, tú tienes a tu 
cargo un camión o coche. No lo- 
abandones. Es in to le rab le  que por tu  ̂
cu lpa  se tenga que ver en la cchata- 
rra». Eso qu ie ren nuestros enemigos,, 
^despreocupados» que les ayuden a 
ga na r la guerra .

Piensa en esto y pon tu m ayor es-
dir voluntarios y en ultimo momento sa- fue rzo  para lleva r a cabo la v ic to ria

Pero camaradas, daros cuenta de lo tan ta  a leg ría  esperamos.
UN CAMARADA VUESTROque sería una compañía adiestrada en

.......................... ...................................... .........." " " " " " ........ ................... ............... ....................................... ....................................... .............................................. ................................................................................. m i, ...... .................. ........................ ..

■'V't'::

iiuM m m im n im ii ................ ........................................... .

Nuestra Prigada, s itio  por donde pasa, es 
conocido su paso por su va lo r y por el sen­
t id o  constructivo de nuestros combatientes. 
La  fo to  nos muestra un grupo de camaradas 

construyendo una pista.

"fi

5. V:
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N u e s t r a  B r i g a d a  y 
la colabora!
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El gran interés despertado por Nues­

tra Brigada entre nuestros combatientes, 
hace que desde algún tiempo, la cola­
boración nos llega en número bastante 
crecido.

Ahora bien; es necesario sin embar­
go, organizar dicha colaboración, de 
manera que ayude más eficacmente a 
ganar la g erra, sin perder el valor cul­
tural incalculable que dentro de Nues­
tra Brigada puede adquirirse.

Por ejemplo: en su mayor parte, los 
■artículos que recibimos para su publica­
ción, son artículos políticos, de interés 
indudable algunos, pero planteados de 
una manera general y expuestos a ve­
ces de una manera poco concreta; al­
gunos de estos artículos son interesan­
tes y compatibles con la línea seguida 
por Nuestra Brigada; pero la verdadera 
personalidad de nuestro periódico, será 
la que le dé el resolver problemas y 
plantear soluciones a lo puramente in­
terno ríe la Brigada Mixta núm. 2.

Es decir; hay cuestiones, deficiencias, 
soluciones urgentes de problemas, que 
no tienen más radio de acción que el 
propio de la Brigada y que debe ser la 
Brigado misma quien les resuelva, sin 
perjuicio naturalmente, de ayudar de 
una manera eficaz y decidida a la solu­
ción de los otros problemas de carácter 
más general, en relación con la guerra 
y con el Ejército de la República.

Por ejemplo: en cada Batallón, en 
cada Compañía, etc., existen peculiares 
normas, distintas particularidades, per­
sonalidad destacada, que se manifiesta 
en todos sus actos. ¿Por qué no puede 
reflejarse eso mismo en Nuestra Briga- 
<Ja? y lo mismo en Sanidad, Intendencia/ 
Cuerpo de Tren, etc. donde existen pro­
blemas candentes particularísimos de la 
Brigada 2 , que pueden muy bien expo^ 
nerse en nuestro periódico, con el fin 
de resolverlos, y con el fin de que todos 
nuestros combatientes sepan como fun­
cionan estos servicios y comprendan en 
su magnitud el esfuerzo permanente de 
fodos.

En suma; Nuestra Brigada, precisa- 
rnente por ser el órgano de expresión 
de la Brigada, ha de tomar raiz en lo 
nechos mismos de nuestra unidad de 
Ejército; de tal modo, que, todas sus In­
quietudes, todas sus aspiraciones, todas

fases que en la lucha se van suce­
diendo, se vean refllejadas en nuestras 
Columnas.

^sí pues, por estas líneas, invitamos a
oficiales y jefes, a que escriban y

Voluntad para ganar la guerra
Por FEIJPE GOMEZ, Comisario general

Camaradas, estamos en los momentos más importantes de la guerra, 
momentos que, a pesar de ser difíciles, definen nuestra victoria. Momentos 
de seriedad porque los países fascistas han dejado versus ambiciones a Jos 
que taparon sus ojos con pañuelo transparente.

El paisaje internacional, oscuro y tenebroso antes, se presenta ahora 
limpio y sin nubarrones.

Esto, para nosotros, es favorable, por la razón de que antes contaban 
Francia e Inglaterra con motivos 'para hacer ver que no estaban enteradas
de lo que sabían y de este modo cumplir la misión delicada que se les 
había confiado.

de manera clara y concisa han expuesto Alemania e Italia su 
deseo ambicioso, repito es el momento más importante de nuestra guerra, 
pues nuestras peticiones de derecho se consideraban como simples noticias 
más o menos reales.

Nadie puede decir que no sabía, todos sabemos hoy, que España les 
interesa a los países fascistas como medio, no como fin. Las posiciones de 
Baleares por Italia y el norte de Africa por Alemania, nos dicen claramen­
te que, el interés de estos países fascistas es el tener la hegemonía política 
de Europa, por lo que el engaño de las concesiones contra el comunismo 
hecho a Francia e Inglaterra, servían de pretexto a Italia y Alemania para 
el desarrollo de sus aspiraciones imperialistas.

Francia e Inglaterra empiezan a ser más claras que antes, claro está que 
no les interesa el fascismo ni el comunismo, ¿pero quién ha dicho que 
España se dirige a un sistema soviético? ¿O es que la propaganda fascista 
en el extranjero es más creída que la propia realidad? España está sobrada­
mente definida con la unión de todos sus combatientes de distintas ideolo­
gías, España lucha por su independencia y por la República Democrática.

Es de esperar que en adelante rectifiquen Francia e Inglaterra con res­
pecto a nosotros, de lo contrario tendríamos que reconocer dos enemigos 
mas en la lucha. España y con ella los combatientes del Ejército republica­
no, sabemos que la libertad por la que luchamos no se nos ofrecería fácil­
mente, como premio que merecemos, sino que la tenemos que conseguir 
con nuestra sangre y con nuestra sangre la conquistaremos.

Camaradas, yo quiero que sepáis que para ganar la guerra sólo nos 
hace falta tener una voluntad ferrea, una fe ciega en nuestra victoria que 
pese a quien pese será nuestra.
.................. .......... ................................................ .................................. ........... ............ ......... .............................. .
colaboren en Nuestra Brigada, con ar- re saber>, debe ser contestada por to­

dos, y aquél que tenga una idea poco 
concisa de la pregunta, la redacción le 
ayudará a darle la amplitud necesaria.

Esto en líneas generales, porque cre­
emos que hay voces más autorizadas 
que la nuestra, para que sean ellas 
quienes planteen las propias iniciativas 
de su Batallón, Compañía, etc., nos lim i­
tamos de momento a señalar la orienta­
ción y requerir a todos para que con­
tribuyan en lo posible a resolver estas 
deficiencias en bien de la causa de los 
trabajadores.

tículos que tiendan principalmente 
dotar a nuestras clases y soldados de 
una mejor preparación técnica y un ma­
yor domininio de ella; a los comisarlos, 
para que mantengan siempre vivo entre 
nuestros combatientes el espíritu de lu- 
Ciio, iiacie iido llegar a todos la necesi­
dad de vencer, tomando como base la 
realidad en torno y a todos la visión per­
sonal o colectiva de exponer ideas para 
la victoria.

La sección de: «Nuestra Brigada quie-
Ayuntamiento de Madrid
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I I N I W S CttNSI«!liA!CAKAK
Cómo viven nuestros soldados y cómo viven los fascistas

Vuelvo a insistir en el trato y cuidados 
distintos que reciben nuestros bravos 
soldados que luchan en el Ejército regu­
lar por la independencia de España y 
los del ejército fascista. Nuestros solda­
dos luchan convencidos de ganar la 
guerra para después disfrutar de una 
vida más justa y mejor que la que he­
mos padecido los trabajadores, sin pri- 
vileg'os ni dádivas, s ino una era de 
trabajo y felicidad; que luchan contra el 
fascismo porque es el atraso y la igno­
minia mayor que pueden soportar los 
pueblos que quieren ser libres y parti­
cularmente la clase trabajadora del 
mundo entero. Donde nuestros soldados 
eatán orgullosos porque la práctica así 
lo acredita, que sus Jefes, Oficiales, Co­
misarios y Clases es todo cariño y cama­
radería y se preocupan de ellos como 
verdaderos hermanos de clase, disfrutan 
de un buen sueldo, ropa, comida, calza 
do, etc. Que este soldado no tiene la 
preocjpación de que sus familiares pa­
sen ap jros porque nuestra retaguardia 
les da toda clase de facilidades y él 
monda a su casa el dinero que le sobra 
para que lo pasen mejor.

¿Por el contrario, qué trato les dan 
los fascistas? Lo primero, una disciplina 
de régimen penitenciario a fuerza de 
malos tratos, insultos, arrestos y muchas 
veces el fusilamiento por la menor pro­
testa o falta; lucha porque se lo impone 
la pistola del primer jefe hasta el último 
cabo falangista y canalla que no ha 
trabajado en toda su ' ida y que ha v i­
vido de las prostitutas; disfruta de un 
sueldo irrisorio de cincuenta céntimos 
cuando está en campaña y si tiene a l­
gún permiso cobra veinticinco céntimos; 
cuando los Oficiales se gastan los cuar­
tos de su Compañía en juergas les hacen 
un descuento sin darles ninguna expli­
cación; no les permiten leer la prensa, 
no pueden hablar entre ellos como no 
sea burlando la vigilancia que les po­
nen, siempre están vigilados, están 
hartos de aguantar moros, alemanes, 
italianos, etc., que sus familiares están 
en el mayor desamparo, nadie se preo­
cupa de el'os, su retaguardia se descom­
pone a pasos agigantados por las lu­
chas internas entre falangistas y reque- 
tés; en sus mítines de propaganda, la 
gente que los escucha, no hacen más

que pedirles que acabe la guerra, pues 
de sobra saben que los llevan a la rui­
na o a la muerte, también saben que no 
entrarán NUNCA en el heroico Madrid 
ni ganarán la guerra.

Todo esto no lo ignoran los cabecillas 
rebeldes y está explicado el trato de 
terror que imponen; si así no fuera, no 
quedaría un soldudo en sus filas, pero, a 
pesar del terror, hay momentos que es- 
estos soldados, jugándose la vida, se 
pasan o se entregan en masa como 
todos sabemos, y se pasarán si nosotros 
sabemos hacer un buen trabajo de 
propaganda por todos los medios que 
estén a nuestro alcance.

Por último me parece acertadísima la 
úliima orden dada sobre propaganda 
por el Mayor-Jefe y Comisario de la 
Brigada, así es que, camaradas, a tra­
bajar todos con más entusiasmo que 
nunca para expulsar por la fuerza de 
las armas a los traidores que querían 
vender nuestra querida España al fas­
cismo internacional.

FRANCISCO SAEZ
Com isario de l 7.'^ Batallón

Segunda Brigada Mixta
Segunda Brigada M ixta  

que en las trincheras te bates, 
tienes hombres en tus filas 
de corazón indom able .

Cuando a ta ca r se te ordena 
y asaltas los parapetos, 
llevas v ib ran te  en el alm a 
el recuerdo de tus muertos, 
y en el fra g o r del com bate 
cuando la m etra lla  mata 
de fiendes con energía 
la independencia  de España.

Segunda B rigada M ixta 
que en las trincheras te bates, 
tienes hombres en tus filas  
de un corazón indom able .

De C astilla  el ro jo  sol 
besa tu soberb ia  fren te  
y tú sonríes y piensas 
con a leg ría  en tus padres; 
pronto  vo lverás a verlos, 
pronto  cantarás con ellos 
la v ic to ria  de la España 
que hoy en escombros la vemos.

Segunda Brigada M ixta 
que en las trincheras te  bates 
tienes hombres en tus filas  
de corazón indom able.

M ARIANO  GOMEZ

Himno de, laa d e\ Hambre’’
Para canti ÍtÍtí - Cbívirí”

En el fren te  de las Rozas 
no vemos ningún fascista 
porque temen que la «peña» 
les rompa a todos la vista.

Hoy tenemos en España 
la m ejor aviación, 
les es igua l los motores 
vuelan con el corazón.

M adrid  está defend ido, 
M adrid  a leg re  trab a ja  
le de fienden los obreros 
y un gran G enera l, que es Wii

Las trincheras de las Rozas 
no las tom an los ladrones 
po r que están fo rtificadas 
con cuatro mil corazones.

E N T I E R R O
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Los aviones fascistas 
no se ven por las Perdices, 
pues tenemos unos «chatos» 
que les vencen por narices.

Tiene la «Peña del Hambre» 
que conseguir la v ic to ria , 
pues les espera en M ad rid  
padres, am igos y novia.

La «Peña de l Hambre» tiene 
un em peño solamente,! 
traer p ris ionero  a Franco 
cuando regresen de l fren te .

«Peño del Hambre*
5 .°  Batallón 1.“ Com pañía

S A R D I N A
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Nuestra guerra, admiración del mundo
De sobra sabemos la lucha tan salva­

je que España está sufriendo; pero Es­
paña, heroicos combatientes, se está po­
niendo a la cabeza del mundo entero; 
España, nación martirizada por los se­
ñoritos sin conciencia, terratenientes con 
todos los privilegios, mientras nosotros, 
los expoliados, los pobres obreros y 
campesinos, con jornales míseros, niños 
sin escuela, mujeres sin asistencia médi­
ca por alumbramiento, obreros apalea­
dos por las calles por pedir unas reivin­
dicaciones justas, g a n a d a s  con su 
pundonor y su gallardía, mientras los 
ministros, hoy llamados nacionalistas, 
corrompidos en el alma y en el cuerpo, 
saboteaban los iniciativas del pueblo 
trabajador.

Primera fase; El pueblo español sufre 
y calla. Otra fecha: 1934. La primera 
mordaza. El pueblo español se defiende 
heroicamente.

Llega el 18 de julio de 1936, el apo­
teosis de un pueblo lleno de venganza; 
el Gobierno hace un llamamiento a las 
masas obreras, todos en pie de guerra; 
lo primero que hay que tomar es el cuar­
tel de la Montaña, éste se toma con pa­
los y alguna pistola que otra. Tenemos 
el caso curioso de haberse tomado una 
ametralladora con una navaja. Esto nos 
demuestra el heroísmo del pueblo ma­
drileño en las jornadas de julio: es la 
primera fase de esta guerra salvaje.

Después se nos presenta la Sierra; se 
la hace frente con un ejército deficien- 
tísimo. A pesar de esto, el fascismo es 
derrotado; el pueblo rompe las cadenas 
que le tenían aherrojado.

El generalísimo Franco ve la derrota; 
en su soberbia canallesca pide ayuda 
a las potencias fascistas, estas le envían 
material de guerra, entre él vienen los 
tristemente célebres CAPRONIS, JUN- 
KERS, FIAT, etc., con el solo objetivo de 
ametrallar poblaciones indefensas, con 
refinamientos de salvajes organizados; 
las mujeres, estas mujeres del heroico 
Madrid, se rehacen y aguantan con es­
toicismo ejemplar los bombardeos de 
los vándalos del oiré. Se hace un llama­
miento al proletariado mundial. ¿Qué 
esperáis de España, de esta España no­
ble que da todo cuanto tiene por con­
quistar vuestras sagradas reivindicacio­
nes?

Levantaros ya contra todo lo corrom­
pido, vamos a dar el avance arro llador 
a estas fieras sin entrañas, estamos 
echando los cimientos de una vida nue­
va donde la sociedad del trabajo no 
sea cansancio, sino que sea eterna ale­
gría, donde no se muera de hambre 
aquel que quiere ser útil.

Proletarios del mundo, ha llegado la 
hora del progreso para el hombre labo­
rioso, que bien lo tenemos ganado; el 
fascismo desvastador y cruel no tendrá 
fuerza para detener la furia de esos tra­
bajadores que dan su sangre por sal­
var al mundo de esa peste corrompida.

Camaradas, todas las batallas de esos 
miserables se ganan con un solo fusil, 
todos colgados a él, UNION y más 
UNION; la España libre ha trazado ya 
el primer surco de una vida nueva; el 
mundo entero aniquilará de modo de­
finitivo la injusticia de esas naciones, 
que son estercoleros donde se concen­
tra lo más podrido de la sociedad.

Ese maldito fascismo que ha invadido 
nuestra querida patria de italianos y 
alemanes, pronto se verán con la cuerda 
al cuello; la lucha en España ha creado 
hombres heroicos que han sabido hacer 
un ejército fuerte, disciplinado, invenci­
ble; nuestra lucha ha levantado la moral 
de todo el mundo y pronto veremos el 
fruto.

La República, limpia y sana, sigue d i­
ciendo: no han pasado ni pasarán. Mos­
traremos al mundo este Ejército que ho 
salido de las entrañas de este Gobierno 
del Frente Popular, lleno de lealtad. Es 
preciso que tomemos la ruta del triunfo 
final, todos a una sola voz, la del Go­
bierno, pues obedeciendo, pronto ma­
chacaremos a los invasores que p re tjn - 
den hacer de España un Inmenso campo 
de concentración; no crean que por e| 
terror, con sus instintos criminales, ma­
tando niños y ancianos, e! pueblo se va 
a agotar. Cada día con más entusiasmo 
y fe en la victoria, en todos los frentes 
de la República demuestran más valor 
y serenidad nuestros soldados, asimismo 
nuestros jefes, forjados en las más duras 
batallas frente al enemigo, los cuales, 
con su dignidad y iealtal al Gobierno, 
saben dar la máxima garantía del triun­
fo definitivo.

EMILIO CARRILLO MARTINEZAyuntamiento de Madrid
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La esperanza de poder gozar | 

¡ de otro mundo mejor, debe dar- i
i i

I nos íorlaleza en todos nuestros
s  =

I actos; no debemos malgastar
i I

I nuestro tiempo; ios deportes al ¡ 

¡ aire libre íortaiecerán nuestros | 

I músculos y no les dejará atrofiar- | 

I se. Un moderado ejercicio es la I
i I

I base más segura de salud, y, por | 

I tanto, el normal funcionamiento ¡ 

I de nuestro organismo. I

SIN NO V ED AD • • •

Repasando unas crónicas de la Gran 
Guerra, me detienen en mi viaje maca­
bro a través de Europa, las frases que 
hicieron célebre a Remarque: «Sinn ove­
dad en el frente».

Estas palabras, escritas en un parte 
de operaciones, se suceden días y días, 
meses y meses. Los técnicos militares, 
muy enfcticos y engreídos, plenamente 
convencidos y orgullosos del poder que 
«Marte les otorgó», insertan en sus par­
tes: «Las operaciones no se pueden 
efectuar; la ofensiva hay que paralizar­
la; el mal tiempo, la lluvia; la niebla, etc., 
etc., o en otras: «Hace un calor espan­
toso; el bochorno nos aniquila; este sol 
horrible nos mata, etc., etc., total, que 
pasa el tiempo, y el factor más impor­
tante, el eje de la guerra; el hombre, se 
va agotando; sus deseos insatisfechos; 
su paciencia agotada, y los cuatro 
jinetes del Apocalipsis, hacen que 
lentamente vayan desapareciendo de 
nuestro lado seres querido;.

Esto es comprensible en una guerra 
imperialista. Es lógico en una guerra de 
conquista, donde hay una inmensa plé- 
yadedepolíticos,banqueros, industriales 
y desaprensivos, que viven con la muer­
te de los demás. A éstos y en estas gue­
rras, convienen a sus intereses duren 
mucho las operaciones.

Pero nosotros no estamos en el mismo 
caso. Nosotros no hacemos la guerra a 
ningún país. Nosotros no somos impe­
rialistas. Tado lo contrario. Furibunda­
mente enemigos del imperialismo y de 
su forma jurídica: el fascismo. Nosotros, 
por consiguiente, somos antifascistas y, 
todo verdadero antifascista, esté en la 
trinciic.'u, esté en la oficina, taller o fá ­

brica, no se puede conformar con el la­
cónico «Sin novedad».

Todo antifascista que en años ante­
riores ha tenido que luchar contra su 
enemigo en condiciones de inferioridad 
y que ha tenido que convertirse en topo 
con ojos de lince ha sabido esperar con 
paciencia cenobita, la ocasión en que 
ahora nos encontramos.

Ya sin tapujos, abiertamente, tenemos 
al enemigo, en igualdad de medios 
ofensivos, frente a frente. Aquellas fra ­
ses (entonces relativamente utópicas), 
de «aplastaremos al fascismo», «hay 
que aniquilar al verdugo de la humani­
dad» etc. ya estamos en condiciones de 
convertirlas en una bella reolidad.

Son ya once meses los que llevamos 
tras de esa hermosa finalidad y en el 
transcurso de los cuales, hemos leídos 
infinidad de veces «Sin novedad en el 
frentes».

¿A quién en nuestro campo le intere­
sa prolongar este pleito a muerte? Cree­
mos nosotros los combatientes, que a 
nadie.

Nosotros al abandonar nuestro traba­
jo, nuestros hogares, lo hemos hecho 
para aplastar rápida y definitivamente 
al fascismo.

No hemos pensado que en la contien­
da podíamos perder la vida, no lo pen­
samos. Nuestro único pensamiento son 
las bellas frases de Pasionaria. «Más 
vale morir de pie que vivir de rodillas». 
No estamos cansado de luchar. Desea­
mos con toda la potencialidad de nues­
tro odio, acabar pronto con los enemi­
gos del pueblo.

«La mejor defensa es el ataque» de­
cía Lenin. ¿ Por qué no se realiza nues­
tra gran ofensiva? Estamos decididos y 
prontos a la señal; nosotros salvaremos 
los obtáculos y pisando cuerpos de her­
manos caídos, iremos en ímpetu arrolla­
dor adelante, adelante siempre, hasta 
no dejar en nuestro suelo ni rastro de lo 
que significó el fascism o.^

Con mucha modestia, con mucha hu­
mildad, pero con mucha fuerza, con la 
fuerza que nos dá nuestra condición de 
combatientes revolucionarios, de anti­
fascistas, exigimos la ofensiva que pon­
ga término a esta lucha, en bien del 
progreso y de la libertad.

RAM O N ABAD
Comisario

' ■ Cuarta compañía 5.”  Batallón
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C A P A C I T A C I O N
En nuestro Ejército, este poderoso 

Ejército popular, creado por unos cuan­
tos hombres para orgullo y gloria de 
España, existen, desgraciadamente, mu­

chísimos compañeros, y hasta me atre­
vería a asegurar que un 9 5  por 1 0 0  

desconocen por completo el manejo de 
las armas automáticas, tales como son 
las ametralladoras, fusiles ametrallado­
ras, morteros, etc.; siendo como es de 
gran eficacia el conocimiento y entrete­
nimiento de las mismas por todos los 
camaradas, y si no por todos, por lo 
menos de un número bastante más cre­
cido, pues se han dado casos de avance 
en que se les ha cogido estas armas al 
enemigo y hasta que no han llegado 
los especializados en ellas no se han 
podido emplear contra él por descono­
cer totalmente su manejo, siendo por el 
contrario de mucha más urilidad en el 
momento en que se cojan.

Mi humilde opinión es que todos los 
jefes y oficiales, así como las demás cla­
ses de tropa, conozcan a la perfección 
el manejo de todas estas armas, cuyo 
conocimiento es de un valor innegable 
para el mejor desenvolvimiento de la 
guerra que sostenemos.

También existen en nuestro Ejército 
muchas faltas en capacitación militar, y 
creo sería conveniente instalar unas es­
cuelas técnico-militares en las cuales el 
soldado adquiera la capacitación nece­
saria para en caso de fa lta r el cabo po­
der suplirle en el mando de la escuadra, 
el cabo poder suplir al sargento, el sar­
gento al teniente, etc., etc., y elevar a 
esos puestos a los camaradas de lealtad 
más probada y que más conocimientos 
posean.

De esta forma, y, al mismo tiempo que 
hacemos de nuestro Ejército uno de los 
más poderosos e j é r c i t o s  del mundo, 
nuestra victoria sobre el fascismo será 
rápida y segura.

Vuestro y de la caus:>,
T A R I

Enlace

............... .......... ..... .................. ................ ....... ..... .

I ¿Sabéis la gran importancia { 
i que tiene la limpieza de los dien­

tes para conservar nuestra salud? |
El buen estado de los dientes 

y el normal funcionamiento de 
ellos, nos pei-mite masticar per- I 
íectamente los alimentos, para | 
que lleguen al estómago en fa- I 
vorables condiciones para una I 
buena digestión. Por las mañanas, |

{ es buena costumbre la de lavarse I 
I la boca con un cepillo blando, I 
I operación que puede repetirse |
I también cuando nos acostemos: fS S
............................................................  iimuimiitMiHm?

Ayuntamiento de Madrid
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A TODA lA OnCIAllDAD DE ESTE BATALLON

Clon

CAM ARADAS: Con el ap rec io  y 
confianza que en vosotros tengo, no 
dudo, y precisam ente por lo antes 
dicho en d irig irm e  a toda  esta o fi­
c ia lid a d  po r este medio, pa ra  hace­
ros las siguientes consideraciones:

Pcrc riinguno oe vosotros pasa in ­
adve rtido , como y de qué, ha sido 
constitu ido el Ejército que hoy con 
tan to  tesón de fiende  la Independen­
cia de España, su República, y  nues­
tras libe rtades .

Las filas de este gran Ejército nues­
tro , y por lo tan to  las Unidades, a 
cuya cabeza marcha la O fic ia lid a d , 
han sido constitu idas por las clases 
tra b a ja d o ra s , casi en su to ta lid a d  
vo lun tarios, que ¡sin titubeos no du­
daron en d e ja r sus hogares, ta lle res, 
fábricas, ofic inas, pequeñas indus­
trias y tra b a ja d o re s  d e  la  tie rra , 
para  em puñar las armas.

Estos soldados de nuestro Ejército, 
quizás más de un c incuenta por cien­
to , son padres de fam ilia , por lo ta n ­
to con c ie rta  edad, que si no reb a ­
san la ind icada  por la m ovilización, 
si es lo sufic iente para  que en su ros­
tro  se vea la  ba rba  po b lad a , dem os­
trac ión de hombres hechos; p u e s  
bien, en éstos no hay que du da rlo , 
existe una d isc ip lina  tan espontánea 
como generosa, impuesta por ellos 
mismos y qué por o rg u llo  nuestro, 
está siendo la adm irac ión  de l M undo 
entero incluso hasta pa ra  nuestros 
enemigos.

Esta d isc ip lina , sin duda a lguna, es 
base para lo g ra r nuestra ya segura 
v ic to ria ; pero precisam ente y no o l­
v idando  lo an terio rm ente  expuesto 
con respecto a la espontánea d isc i­
p lina , es necesario, que nosotros los 
O fic ia les, adm in istradores de ésto, 
seamos el e jem p lo  evidente pa ra  su 
m ayor rend im iento . ¿Qué necesita­
mos hacer pa ra  lo g ra r esto? En la 
in tim idad de nuestro pensam iento 
todos lo sabemos; pero precisam en­
te por la con fianza de que antes os 
hablo, me perm ito  recordáros lo .

Prim eram ente d iré ; que , ningún 
O fic ia l o Jefe debemos o lv id a r nues­
tra p rocedencia , pues todos o la ma­
yoría somos trab a ja do res  m anuales 
9 oe las circunstancias, las necesida­
des y nuestra la rga  historia como lu­

chadores de l pasado en favo r de la 
causa, nos han hecho acreedores al 
cargo que por el momento tenemos. 
Precisamente por cuanto expongo en 
lo re fe rente  a m odestia como historia 
de luchadores en el pasado, es im ­
presc ind ib le , com pleram enre impres- 
c ind ib le ,e ld esp ren de rnos  (pues sería 
im perdonab le  el abuso de au to ridad  
que nuestros cargos nos p ro p o rc io ­
nan) y o lv idarnos a la vez de las co­
m odidades y sobre todo, antes de 
proporc ionárnoslas nosotros o q u e  
nos las proporc ionen, buscárselas al 
cam arada so ldado. Ser siempre los 
prim eros en los sacrific ios y los ú lt i­
mos en el d isfru te . Con la exp e rie n ­
cia de la lucha y con mi c rite rio  en la 
form a de tra ta r a los cam aradas sol­
dados, sinceram ente, con a fecto  y 
cariño , ta l como son dignos; puedo 
aseguraros que tendrá  tan ta  con­
fianza  en vosotros, que os seguirán 
con satisfaccián a donde os p ro po n ­
gáis, máxime si ven en todos vuestros 
actos al cam arada O fic ia l, g ran  lu ­
chador, p reocupado  por la  fue rza  
que tiene a sus órdenes y  de una 
m oral com ple ta .

Sólo me resta deciros por últim o, 
que de nuestra vo lun tad , celo y m o­
ra l, sobre todo moral, depende nues­
tra  v ic to ria , si no o lvidam os esto, sal-
........................ .

‘ ' •

U n  m o m e n t o  d e l  p a r t i d o  d e l  d o m i n g o .

........... ....... ............ .................................... ....... ....... .......... ............................................ ............... .......... .........

dremos a l paso de nuestra escasa 
ca fia c id a d  para  su m ejor desenvo l­
v im iento .

Así lo espera de todos vosotros 
vuestro com pañero y hoy com andan- 
dan te  acc identa l.

El M ayor Je fe  A cciden ta l d e l Bailón , n .-  6

LEOPOLDO SANZ
H im H tittim M iim i.tiiM M ittiiiiM M iim it iiH h iid iiim iiiiiiiiiiiiim iiM H U M m M itu iiiiH iim iiiiiu iim iiiiim m H iiiH H iiiiH M iim iiH iiititt

E L  FE S T IV A L  D E L  D O M IN G O
Del sábado al lunes últimos se ce­

leb ró  el festiva l a bene fic io  de In ten­
dencia, S an idad , Zapadores, Reclu­
tas, C aba lle ría , P lana M ayor, Cuerpo 
de Tren, M un ic ionam iento  y Trans­
misiones.

Comenzó el fes tiva l con varios p a r­
tidos de fú tb o l en los cuales se d is­
pu taban una copa de p la ta , de los 
que quedaron como fina lis tas los 
equipos del 5.® y 6 ." Bata llón.

Se p royectó  la gran cinta soviética 
El C arnet de l Partido. La ta rde  de l 
dom ingo fué am enizada con una 
verbena popu la r, b a ila n d o  nuestras 
com pañeras de l Socorro Rojo y nues­
tros soldados, a los acordes p o p u la ­
res de l o rgan illo .

El fin a l de este fes tiva l fué  a co g i­
do por nuestros com batientes con 
grandes muestras de entusiasmo, ac­
tuando en él o radores de las d ife re n ­
tes organ izaciones, e l G rupo  A rtís ti­
co de l C om isariado escuchó, po r p a r­
te  de nuestros soldados, muestras sin­
ceras de sim patías y ag radec im ien to  
agasa jándo les al fin a l de su actua­
ción con grandes aplausos.

N uestra B rigada fe lic ita  a todos 
los que co labo ra ron  en este fes tiva l, 
a los cam aradas soldados que d e ­
m ostraron in te resarles g randem ente  
toda  m anifestación que represente  
cu ltu ra , en p a rticu la r fe lic ita  a los 
que de l prim er m om ento hasta el 
ú ltim o supieron m antenerse como 
organ izado res , al cam arada cap itán  
Iglesias, je fe  de In tendencia  y  a l Co­
m isarlo de la misma Com pañía.

H oy más que nun­

ca, adhesión inque­

brantable al G o ­

bierno del Frente 

Popular.

k i m d a r

¿QUE OPINAS DE LA II Y III INTERNACIONALES?
Ayuntamiento de Madrid
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P A R A  L O S  R E C L U T A S
A P R O X IM A C IO N  Y  A TA Q U E

NOCIONES GENERALES SOBRE
EL A * _ . t K C A I Y l l t l '< I I v /

Que es la ofensiva y ^ue la marcha de  
aproximación.

La ofensiva consiste en asaltar al ene­
migo para arrojarle de las posiciones 
que ocupa, impedirle que mejore de po­
siciones y arrollarlo sin tregua hasta que 
su ejército, desbaratado, se convierta en 
un rebaño de fugitivos.

En el asalto contra el enemigo hay tres 
fases: la marcha de aproximación, que 
consiste en ir al encuentro del enemigo; 
a continuación, el ataque, en que se es­
trecha al enemigo, acorralándolo, y, por 
último, el asalto, consiste en arrojarse 
sobre él y destruirlo o desalojarlo de sus 
posiciones.

La marcha de acercamiento puede ser 
más o menos rápida y hacerse de día o 
de noche.

A veces, el asaltosigueinmediatamen- 
te a la marcha de acercamiento; pero, 
otras veces, va precedido de un período 
de estacionamiento de larga duración, 
durante el cual las dos Infanterías per 
manecen inmóviles frente a frente en las 
trincheras.
EL PORQUE l A  CULT U RA  FISICA

Cam aradas, por m edio de nuestro 
pe riód ico , NUESTRA BRIGADA, me

d ir ijo  a vosotros pa ra  haceros ver lo 
necesaria que es la cu ltu ra  física.
e- •-  J . -  I _ .  U _ , - .

w  ■ w a  ' w  ^  W l l  Wa W  k O  M  •#  w  w
/ .  . . J .

ta les ind ispensables para  constitu ir 
un e jé rc ito  poderoso.

Nosotros tenemos una cantera in a ­
g o ta b le  de hom bres, dispuestos a 
de fen de r nuestra pa tria  de l invasor, 
tenemos gran can tidad  de m ate ria l 
bé lico  y una m oral in queb ran tab le ; 
esto unido a una buena p repa rac ión  
fís ica pronto  exterm inarem os al ene­
m igo.

N o pre tendo  co n  e s to  haceros 
creer que con unos pocos meses de 
e jercic ios musculares os form éis unos 
grandes a tle tas, no; esto es dem asia­
do pronto, cam aradas; pero sí fo r ta ­
leceros lo suficiente para in ic ia r a ta ­
ques y rea liza rlos  sin fa tig a  de n in ­
guna clase, y así continuam ente has- 
ga na r la guerra .

En muchas ofensivas hechas por 
nuestro poderoso Ejército, ha hab ido  
a lgunos cam aradas que han sido 
dados de ba ja  por agotam ien to ; y 
esto en nuestro Ejército no debe v o l­
verse a repe tir, y para  que no se re ­
p i t a ,  d e b é i s  e je rc ita r d ia riam ente  
vuestro cuerpo, y, sobre todo, para  
estas circunstancias correr m etód ica-

.............. ........... ............. .................... .................................................. ...................................................... ..... ....

Todo combatiente ha de ser limpio, porque con ello evita enfer­
medades y contagios, que, además de ir en detrimento de su propia 
salud, va en perjuicio evidente de la causa; el soldado que no se 
ocupa de su limpieza e higiene es un mal combatiente.

Los oficiales y  clases mantendrán a toda costa en su compañía 
el principio de moralidad que de sensación plena de autoridad a los 
soldados; un cabo, un sargento o un oficial que tuviera una conduc­
ta deficiente, pierde toda su autoridad entre sus soldados, y , en un 
momento dado, nunca su compañía responderá debidamente, con lo 
que sus acciones de guerra siempre serán deficientes.

mente y cuidarse del aseo, ya que 
esto ev ita  in fin id a d  de enferm edades.

El 90  po r 100 de los com batientes 
son muy jóvenes y, nosotros, la ju ­
ventud. tenem os el aran deber de 
ga na r la  gue rra  y tam b ién ser los 
creadores de  una nueva generación 
d igna de una España nueva y lib re , 
exenta po r co m p le to .d e  toda  clase 
de enferm edades que nos tenían su­
midos en las más am argas vicisitudes 
de la v ida.

Conseguirem os fác ilm en te  lo que 
os d igo  si exterm inam os de raíz todo  
el v ic io  que tenemos a rra ig a d o  en 
nosotros por medio de la cultura 
física y p racticando los deportes con 
entusiasmo.

Así, p ron to  surg irá el pueb lo  es­
pañol de l anónim o y con un resurg i­
m iento lleno  de a lta  m oral y educa­
dos todos física social e in te le c tu a l­
m ente; de esta form a la sangre que 
se derram a en nuestra qu e rida  Espa­
ña no será esté ril, pues servirá para  
fecundar nuestro suelo y b ro ta rá  rá ­
p idam ente  el nuevo pueb lo  sano y 
libre.

C am aradas, va le  la pena sacrifi­
carse en estos momentos, porque el 
fu tu ro  que nos aguarda  es muy a la - 
güeño y  de él d is fru tará  todo  aque l 
español que haya con tribu ido  ^hon­
radam ente  a bene fic ia r a tan justa 
causa com o es por la que se está 
luchando.

Cam aradas: A e jerc ita rse para  g a ­
nar la guerra  ráp idam ente  y p re p a ­
rarnos pa ra  el porvenir.

FRANCISCO GOMEZ NAYA
(Del Grupo de Reclutas)

............................................. .............................. ......... .

N O T A S
.............................. ................................ ........ .

Con destino a nuestro periódico he­
mos recibido de la Compañía de Ame­
tralladoras del Primer Batallón, la canti­
dad de 323 ptes. y de la Compañía de 
Morteros del mismo Batallón, 8ó ptas.

Ambas aportaciones son una prueba 
más del gran interés existente entre to­
dos nuestros combatientes por su órga­
no de expresión, que sirve los intereses 
de la causa antifascista, despertando 
entre nuestros combatientes una gran 

A n  >-»r»r lo  n i l t i '^ O ,  O lo  v ftr .

que ayuda a adquirir mayores conoci­
mientos técnicos de la guerra.

.............. .............. .................. ........................ ......................................... ........ .... ................................................................ .

El! ofensiva de nuî í̂to Ejercitô  se cifra por el tiempo déla libertad y la justicia
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